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Ezina ekinez egina


			Lo imposible se consigue con tesón









			Prólogo


			El paso corto, la mirada larga


			IÑIGO Calvo-Sotomayor






			El título de este prólogo encierra una idea sencilla, pero poderosa: la necesidad de combinar los pequeños avances con un propósito, una dirección a largo plazo que dé sentido a los consecutivos pasos. De hecho, el caminar siempre ha estado asociado a pensar sobre el futuro y el entorno o, como defiende David Le Breton (2015), “el caminar desnuda, despoja, invita a pensar el mundo”. Esta forma de hacer es el marco de actuación de todo proyecto, persona o territorio que aspire a transformar el porvenir. 


			Desafortunadamente, la capacidad de mirar a largo plazo parece que se ha ido diluyendo en las últimas décadas. La irrupción de la economía financiera primero, y de las redes sociales posteriormente, parecen haber abocado a agentes políticos, económicos y sociales a una miopía estratégica. La neblina del cortoplacismo impregna a amplias capas de la actividad humana. 


			Desde la urgencia empresarial por sacar brillo a los cierres trimestrales o reparto de dividendos, sin pensar en la necesaria reinversión y creación de valor a largo plazo, hasta la espera instantánea de respuesta que anhelan las personas en redes sociales, sin caer en la cuenta de que se trata de un espejismo. Como apuntan Berggruen y Gardels (2013), “en una democracia consumista, todos los indicadores […] orientan el comportamiento a la gratificación inmediata”.


			El corto plazo está cada vez más presente, frente al medio y largo plazo que se antoja demasiado lejano para ser importante. Una dictadura del paso corto, frente a la mirada larga. A pesar de ello, la evidencia histórica nos muestra que la ampliación de de­­rechos, el avance socioeconómico y el logro de mayores cotas de bienestar ciudadano se han conseguido oteando el horizonte con frecuencia. 


			La reconstrucción de una Europa reducida a cenizas y la construcción del estado de bienestar fue un esfuerzo común con una visión a largo plazo. Como la cristalización de la Unión Europea en los años noventa, desde aquel pequeño primer paso en 1951, al establecer la Comunidad Económica del Carbón y del Acero. La larga transición española hacia la democracia o el desarrollo de la autonomía vasca también presentaron, en su día, el pulso de proyectos transformadores impulsados por la necesidad de mirar a largo plazo, de trascender la difícil época en la que nacieron. Incluso, recientemente, el plan Next Generation aprobado por la UE bebe en parte de esta filosofía.


			Muchas de las personas que estamos leyendo estas líneas somos beneficiarias de una generación de responsables políticos, sociales y económicos que supieron elevarse por encima de su propia época y dibujar un futuro que, en su momento, presentaba rasgos utópicos. Por ello, es importante sacudirse la mirada cortoplacista impulsada por las transformaciones económicas y tecnológicas de las últimas décadas. 


			El objetivo de esta obra es constituir un pequeño ladrillo en el esfuerzo colectivo de recobrar la mirada a larga. Su foco de análisis es la ciudadanía vasca y Euskadi su perímetro geográfico, pero muchos de los retos, análisis y propuestas que se exponen en las próximas páginas pueden resonar con fuerza y son similares para otras ciudadanías y territorios y análogos. Porque gran parte de los retos que nos deparan las próximas décadas tienen una escala europea y global. Dicho esto, cabe señalar que las próximas páginas abordan multitud de temas, pero otros también relevantes han quedado fuera por razones de tiempo y espacio.


			Las personas que firman la presentación y cada uno de los capítulos han tenido la valentía de dejar un momento de pedalear, levantar la cabeza del manillar y dedicar tiempo a otear el horizonte. Se trata de profesionales sobresalientes y reflexivos, que se hacen preguntas sobre el futuro —difíciles e incómodas— con el objetivo de combatir el camino hacia ninguna parte que es el cortoplacismo. A todas ellas, mi más profundo agradecimiento, tanto por su tiempo como por haber aceptado colaborar de forma desinteresada en esta obra. Por supuesto, todas sus brillantes conclusiones son fruto de su esfuerzo, mientras que los posibles errores que contenga el libro solo se pueden atribuir a la persona que redacta estas líneas. 


			Además, es de justicia agradecer a la Fundación Ramón Rubial por atreverse a publicar y sufragar la obra. Y en especial a Ana Cano, su coordinadora de programas, por gestionar todo el proceso. La fundación es un faro que ha iluminado tiempos muy oscuros en el pasado vasco, y que sigue manteniendo con tesón la promoción y renovación de la conversación pública vasca y socialdemócrata. También es importante agradecer a la editorial Los Libros de la Catarata, en especial a Arantza Chivite, que tan bien ha acompañado todo el proceso editorial.


			En este punto, me gustaría recordar con especial cariño a dos personas a las que este libro debe mucho. En primer lugar, a Rodolfo Ares, que como vicepresidente primero de la Fundación Ramón Rubial fue la persona que en su día me encargó la coordinación de la obra. Rodolfo falleció de forma inesperada antes de ver terminada la obra, pero estoy convencido de que sonreiría al tenerla entre las manos. Siempre fue una persona que creyó que la ciudadanía vasca se merecía un futuro de bienestar en libertad. Y esa idea, que mucha gente creyó utópica en su momento, es hoy en día una realidad, y resuena con más fuerza que nunca a lo largo y ancho de las próximas páginas. 


			Andoni Unzalu es la segunda persona que fue, sin saberlo, fuente de inspiración para este proyecto. Andoni también nos dejó poco antes de su publicación, pero no me queda duda de que aprobaría el título, leería con fruición sus capítulos y debatiría con autoridad sobre los mismos sujetando esa copa de armañac que pedía solo cuando el debate se animaba. 


			A ambos les debemos una vida de compromiso en torno a las ideas de ciudadanía, bienestar y libertad. Estas pobres líneas no son suficientes para reconocer su contribución, pero creo que las reflexiones que destila el libro hacen justicia a la mirada larga que siempre mantuvieron. Mila esker, Rodolfo. Eskerrik asko, Andoni.


			A nivel personal, esta obra me ha hecho seguir reflexionando sobre cómo mirar al futuro. La semilla de esta importante pregunta se la debo a un buen amigo —reflexivo, incisivo y, lo más importante, de Portugalete— junto al que, hace más de una década, aprendí y acumulé horas de vuelo. Y, tras muchos años, he llegado a la conclusión de que la manera más acertada es hacerlo desde una visión profunda­mente humanista y ciudadana, convencido de que lo que parece imposible se consigue con tesón. 
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			Presentación


			Poner un pie en el futuro para vivir mejor


			1 Sara Baliña Vieites y Luis Díez Catalán*






			Muy pocos se atreverían a decir que vieron venir la pandemia de la COVID-19 y la guerra de Ucrania, y muchos menos aún que dos eventos tan disruptivos tendrían lugar en un lapso tan corto de tiempo. Acusar de falta de visión anticipatoria a los organismos que tienen bajo su cometido vislumbrar lo que nos puede deparar el mañana sería injusto, como pretencioso sería decir que se puede predecir el futuro con total certeza. Los cambios sociales no obedecen a reglas inmutables cuya materialización podemos conocer con exactitud plena. El ser humano es impredecible por naturaleza (¡lo somos hasta para nosotros mismos!), y la incertidumbre constituye un rasgo inherente a sus funciones de decisión y reacción.


			Sin embargo, ello no debe ser óbice para desalentarnos de cualquier intento de anticipación o, lo que es más importante, de comprensión de lo que está por venir. Muy al contrario. Puede que no supiéramos que el 31 de diciembre de 2019 un virus llamado SARS-CoV-2 iba a irrumpir en una ciudad de China y, a las pocas semanas, poner en jaque al mundo entero y provocar el mayor confinamiento de la historia reciente. Puede que tampoco supiéramos que la deriva autoritaria de Putin terminaría con la invasión de Ucrania el 24 de febrero de 2022 y una guerra en suelo europeo. Pero ¿eran todo incógnitas? ¿Estábamos ante cisnes totalmente negros? Si hacemos autocrítica y miramos hacia atrás, ¿era realmente imposible anticipar algo de lo que terminó ocurriendo? La respuesta a las tres cuestiones es negativa. Sabíamos varias cosas. La comunidad científica lleva años alertando de los peligros que tiene para la salud humana la degradación medioambiental, el cambio climático y la sobreexplotación de la vida silvestre. Las pandemias zoonóticas como la COVID-19 son el resultado del cambio en la relación entre el ser humano y la naturaleza que se viene forjando desde hace décadas. De hecho, se estima que existen hasta 830.000 virus desconocidos con capacidad para infectar a las personas; la COVID-19 ha sido uno de ellos (IPBES, 2020). Suponer que puede saltar otro en un futuro próximo no es descabellado y, de producirse, no debería pillarnos por sorpresa. 


			Pensemos ahora en la guerra de Ucrania. La vocación anexionista de Rusia no es nueva. La incorporación ilegal de Crimea en 2014 fue una declaración de intenciones. Mantener dependencias estratégicas de un país con un régimen autoritario es un riesgo en sí mismo. Si, además, esas dependencias se concentran en bienes básicos para el bienestar de la ciudadanía como la energía o algunos alimentos esenciales, la dimensión de la amenaza se amplifica y los efectos pueden llegar a ser devastadores. 


			Entonces, si teníamos tal conocimiento sobre estas realidades, ¿por qué cuando estallaron la pandemia y la guerra sentimos que el mundo andaba con el pie cambiado y que, una vez más, nos tocaba improvisar? La responsabilidad se la podemos achacar a un mal que aqueja a la mayoría de las sociedades modernas, y cuyo nombre nos conviene recordar: el cortoplacismo. Son muchas las veces que tenemos la mirada puesta en el lugar equivocado (o, al menos, no en el más adecuado) y que olvidamos las gafas de lejos encima de la mesilla. Esa priorización recurrente que hacemos de las amenazas y los beneficios más inmediatos nos lleva, a menudo, a cometer errores, a tomar caminos que luego debemos desandar, a dejar pasar oportunidades o, lo que es peor, al inmovilismo y la inacción2. Por eso, nos cuesta tanto dejar de fumar o hacer deporte, y tendemos a posponer indefinidamente cambios que podrían mejorar nuestra vida. Y aunque las instituciones sociales y los Estados han nacido, entre otras cosas, para combatir esta tendencia, lo cierto es que la batalla contra el cortoplacismo se está haciendo cada vez más ardua. Lenguajes belicistas aparte, huelga decir que la globalización, la hiperdigitalización de la información y el acortamiento de los ciclos políticos han contribuido sobremanera a que lo urgente se anteponga a lo importante con demasiada frecuencia en nuestros días.


			Como en la mayoría de las facetas de la vida, los peores momentos suelen dejarnos a la larga un poso positivo y también algunas enseñanzas. En ese lado bueno de la COVID-19, primero, y la crisis energética e inflacionista derivada de la guerra, después, se encuentra el reconocimiento expreso de que necesitamos reforzar nuestra capacidad para entender y anticipar el futuro. No se trata de predecir si va a ocurrir este o aquel evento coyuntural: siempre habrá cisnes negros que nos sacudirán sorpresivamente y que trataremos de explicar y racionalizar a toro pasado. Se trata de identificar aquellos otros fenómenos de naturaleza estructural, que se fraguan a lo largo de los años y cuyos impactos pueden anticiparse con un grado de confianza relativamente elevado, porque algunos ya se han empezado a materializar, los hemos presenciado en el pasado (en nuestro país o en otro) o la evidencia científica es lo suficientemente amplia y contundente como para refutarla u obviarla.


			Es en estos últimos en los que merece la pena detenerse y los que amerita comprender en toda su complejidad. Esas corrientes de fondo que vienen gestándose desde hace tiempo, y que en la jerga se han dado en llamar megatendencias3, son las que definirán la prosperidad de los países y las que, correctamente gestionadas, pueden mejorar el bienestar agregado de la ciudadanía durante las próximas décadas. Constituyen los cimientos sobre los que sentarse a pensar el futuro, los anclajes sobre los que elaborar los posibles escenarios que, en lo económico, social o medioambiental, podemos llegar a enfrentar (futuros posibles)4. Hacerlo nos permitirá anticiparnos a lo que venga, identificar nuestros umbrales de dolor y prepararnos para sortear los riesgos y aprovechar al máximo las oportunidades que toda transformación de calado trae consigo. 


			Esa identificación y comprensión del abanico de futuros posibles que emergen de las grandes tendencias nos permitirá, además, trazar los objetivos que como país queramos alcanzar, determinar su factibilidad y alinear las acciones, los recursos y los actores necesarios para conseguirlos. De este modo, estaremos convirtiendo esos futuros posibles en futuros deseables. Sin un destino claro, es muy difícil dirigir el barco a buen puerto, y el riesgo de que encalle se eleva, sobre todo si las aguas están revueltas. Como dijo Séneca: “Ningún viento será bueno para quien no sabe a qué puerto se encamina”. La prospectiva estratégica ayuda precisamente a que esto no sea así5, y la buena noticia es que cada vez son más las instituciones y los gobiernos que la están incorporando a su proceso de reflexión y toma de decisiones. 


			Países como Alemania, Canadá, Francia, Finlandia, Países Bajos o Reino Unido, entre otros, y organismos multilaterales como la Comisión Europea o el Parlamento Europeo, cuentan con unidades de prospectiva estratégica desde hace tiempo. Además, durante los últimos años, han proliferado los planes que buscan insertar la visión de largo plazo en las políticas públicas (la Agenda 2030 o la Estrategia de Descarbonización a 2050 son dos buenos ejemplos de ello), y hasta han surgido marcos jurídicos e iniciativas orientados a proteger los derechos de las generaciones futuras (es el caso del Well-being of Future Generations Act de Gales o del Committee for the Future de Finlandia)6. Con la creación de la Oficina Nacional de Prospectiva y Estrategia a principios de 20207, España se sumó a este movimiento, el cual tuvo un hito clave a finales de 2021, con la declaración, por unanimidad en la Conferencia General de la UNESCO, del día 2 de diciembre como el “Día Mundial de los Futuros”. En palabras de la propia agencia de las Naciones Unidas, en este día “el mundo se centrará en mejorar la resiliencia a largo plazo a través de enfoques de futuro y anticipatorios, incluida la prospectiva estratégica” (UNESCO, 2022). 


			En ese avistamiento del futuro, los principales estudios convienen que son cuatro las megatendencias ya en marcha que moldearán nuestra sociedad. La transformación tecnológica y la transición ecológica son dos de ellas, y las que podrían impactar de un modo más significativo en nuestros sistemas productivos. El envejecimiento demográfico, especialmente relevante para España y las sociedades europeas, y el aumento de la urbanización son las otras dos grandes corrientes de fondo que incidirán notablemente en las dinámicas sociales y territoriales de las próximas décadas.


			Analizar los desafíos y las oportunidades que emanan de cada una de ellas de forma independiente, como si de áreas estanco se tratasen, es frecuente, pero, en nuestra opinión, poco adecuado y conveniente. La creación de valor y bienestar para la sociedad reside, precisamente, en su intersección. Pongamos algunos ejemplos para explicar a qué nos referimos. La digitalización y la tecnología serán claves para la transición hacia una economía neutra en carbono y sostenible en el uso de recursos. Sin innovación tecnológica, será imposible cumplir con los objetivos de reducción de emisiones, racionalizar el uso de agua y minerales, o transformar la movilidad urbana, entre otras cosas. Pero el avance de la digitalización no debe suponer un incremento de la huella ambiental que comprometa la agenda climática ni producirse de espaldas a las necesidades de una sociedad longeva. Si así resultase, estaríamos haciendo un pan como unas tortas. Lo mismo ocurriría si valorásemos el aumento de la urbanización ponderando solo los beneficios que entraña para la generación de conocimiento, innovación y economías de escala en la prestación de servicios. La concentración de la población en las grandes ciudades y sus áreas metropolitanas también establece retos importantes para la transición verde, la cohesión social, la calidad de vida de las personas en edades avanzadas o el equilibrio territorial de los países. Obviar estos riesgos en la gestión de las políticas públicas podría neutralizar buena parte de los efectos positivos de la aglomeración. No podemos abrir nuevos boquetes mientras intentamos cerrar los antiguos. 


			Porque si de algo existe un convencimiento cada vez mayor es que estamos transitando hacia un nuevo paradigma a la hora de entender el progreso de las sociedades. La concepción tradicional del bienestar, sinónimo de avances en aspectos únicamente económicos y materiales como el crecimiento del PIB, ha quedado relegada a un segundo plano. La nueva prosperidad postula que las sociedades deben generar riqueza, pero que deben hacerlo respetando los límites planetarios y reduciendo las desigualdades sociales. El capital económico debe equipararse con el capital natural y el social en la ecuación del crecimiento. La tarta de boda del desarrollo sostenible que propone el Stockholm Resilience Centre (2022)8 constituye una buena representación gráfica de lo que ello implica: en la base de la tarta se sitúa el planeta y la biosfera; el progreso social es el ingrediente de la capa intermedia, mientras que las mejoras puramente económicas conforman el piso de menor tamaño del pastel. Las sociedades más prósperas y felices serán aquellas que logren aprovechar las megatendencias para cocinar una tarta como esta. 


			En 1930, el economista inglés John Maynard Keynes imaginó un mundo en el que, 100 años después, el trabajo sería sustituido en gran medida por el ocio y se terminaría implantando una semana laboral de quince horas. No estaba profetizando. Conocía bien las mejoras de productividad y bienestar que el avance tecnológico iba a terminar generando y, con eso en mente, se atrevió a poner un pie en 2030. El escenario de Keynes no se ha cumplido, pero los logros cosechados en los últimos 90 años en ese campo son innegables y sobresalientes. Para cambiar las cosas, primero hay que imaginarlas. Hagamos nosotros lo mismo. Imaginemos un futuro mejor y echemos a andar hacia él. 
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			Capítulo 1


			
El mercado laboral de Euskadi 
ante los retos del futuro*9



			10Sara de la Rica, Lucía Gorjón, David MARTÍNEZ de Lafuente, Alejandra Campero y Gonzalo Romero**






			Vivimos un momento histórico en el que se están produciendo, de modo simultáneo, tres transiciones de gran envergadura que afectan a la mayoría de las economías desarrolladas: la transición demográfica, la transición tecnológica y la transición climática. 


			La primera de estas transiciones afecta a Euskadi de una manera particular debido, principalmente, a la elevada esperanza de vida de la sociedad vasca y a un nivel de desarrollo económico y social relativamente alto. Este aumento en la longevidad se ha dado en paralelo a un descenso continuado de la natalidad, lo que puede tensionar algunos elementos del sistema de bienestar y generar dificultades para alcanzar la equidad intergeneracional. La segunda transición mencionada surge como consecuencia del desarrollo tecnológico (por ejemplo, el uso de internet, el desarrollo de algoritmos y de la inteligencia artificial o la implementación de tecnologías de computación), que se ha acelerado en los últimos años. Los cambios que surjan a raíz de esta transición van a suponer una gran oportunidad para aumentar el nivel de bienestar social y caminar hacia una mayor prosperidad económica. Sin embargo, estos avances no deben eclipsar los potenciales riesgos de la transición tecnológica en las sociedades desarrolladas, ya que algunas de estas tecnologías pueden tener un impacto negativo en el mercado laboral o ser generadoras de desequilibrios que desemboquen en una mayor desigualdad. Por último, pero no menos importante, la transición climática surge como respuesta a la creciente preocupación por el cambio climático y sus consecuencias para el planeta, la biodiversidad y nuestro modo de vida. En este caso, al tratarse de un desafío global, el impacto de esta transición en el modelo económico y, por lo tanto, en el mercado de trabajo, vendrá determinado en gran medida por los grandes acuerdos que se alcancen a una escala internacional. 


			La existencia de estas tres transiciones, que no dejan de ser consecuencia del desarrollo económico, permite anticipar un cambio de paradigma laboral, con un impacto en el empleo que tendrá efectos en el corto y en el largo plazo. El envejecimiento de la población produce cambios disruptivos en la composición del colectivo de personas trabajadoras; el cambio tecnológico modifica sensiblemente la demanda de perfiles laborales por parte de las empresas, y el cambio climático requiere producir bienes y servicios diferentes a partir de procesos productivos más limpios. Teniendo en cuenta que la cantidad y calidad de empleo que una sociedad genera es un termómetro de su bienestar social, es necesario abrir reflexiones sobre el futuro del empleo, en particular ante las transformaciones que ya se vislumbran. 


			Como ocurre con todos los desafíos de envergadura, es necesario asumir que estas tres transiciones provocarán cambios disruptivos, pero también ofrecerán enormes oportunidades sobre las que cimentar un nuevo futuro basado en un crecimiento sólido, prolongado y sostenible. El pasado reciente de la sociedad vasca es la mejor prueba de que estos retos que afectan al statu quo socioeconómico se pueden encarar de una manera constructiva. Sin ir más lejos, Euskadi hizo frente en el último cuarto del siglo XX a un proceso de desindustrialización que, si bien provocó pérdidas masivas de empleo en el corto plazo, también supuso el inicio de una transición hacia una expansión económica que haría de esta región un caso de éxito en el panorama nacional e internacional. Además, la crisis económica asociada a este proceso de reconversión industrial es fundamental para entender la puesta en marcha de un sistema de protección social que contuvo el crecimiento de la pobreza y la desigualdad. Todo ello sin comprometer necesariamente la competitividad y la generación de empleo de la economía vasca (Zalakain, 2022).


			En el presente capítulo se discute de manera detallada cada uno de los retos mencionados previamente, así como sus efectos y consecuencias potenciales en el mercado de trabajo en Euskadi. La sección final del capítulo presenta una serie de propuestas de políticas públicas, enfocadas en el ámbito productivo y basadas en la evidencia, que tienen como objetivo hacer frente los desafíos que surgen de estas transiciones. 


			El reto demográfico


			Euskadi se encuentra en un proceso de envejecimiento demográfico que se prevé que se prolongue durante los próximos 30 años. Este proceso se refleja en algunos datos como, por ejemplo, la edad media de la población, que en el caso de Euskadi ha aumentado alrededor de un 35% en las últimas tres décadas, desde los 35 años en 1991 hasta los 47 años en 2021. Por su parte, la proporción de personas mayores de 65 años ha pasado del 13% al 20% en el mismo periodo11. Aunque este fenómeno también se da en otros países europeos, hay algunos factores, como la contracción de la natalidad después de la generación del baby boom, la baja fecundidad y el aumento de la esperanza de vida, que apuntan a que el proceso de envejecimiento demográfico se dará de manera especialmente intensa en Euskadi. De estos factores, la evidencia apunta a que el descenso de la natalidad juega un papel más relevante en el proceso de envejecimiento que el propio aumento de la esperanza de vida (Harper, 2014).


			El principal motivo de considerar este fenómeno como un reto radica en la dificultad de revertir el proceso de envejecimiento en el medio plazo, ya que gran parte de la estructura demográfica de Euskadi se fijó hace décadas. Sin embargo, el impacto de este proceso en las sociedades dependerá en gran medida de la evolución de los actuales patrones culturales, así como de las medidas que se adopten desde el ámbito político y productivo. 


			Aunque el envejecimiento demográfico suele asociarse con una menor generación de riqueza al implicar una fuerza de trabajo más reducida y envejecida, lo cierto es que estas percepciones negativas se basan en la asunción de que los comportamientos de empresas, instituciones y personas no se modificarán en el futuro. Así, la generación de riqueza podría no verse afectada si las sociedades logran aumentar la participación de ciertos colectivos en el mercado de trabajo, las tasas de inmigración y la productividad laboral. Por otra parte, este fenó­­meno también se asocia, de manera inevitable, a un aumento en el número de pensionistas y de personas enfermas o en situación de dependencia, lo que implicaría un incremento en las necesidades de gasto público. Sin embargo, la progresiva me­­jora en la salud de nuestros mayores puede paliar el aumento del gasto público ante el envejecimiento. 


			En el ámbito del mercado laboral, el impacto del envejecimiento poblacional se da a través de varios canales que afectan a la composición de la población. En primer lugar, el envejecimiento de la sociedad tiene implicaciones en la disponibilidad y composición de la población trabajadora, que a su vez tiene un impacto en la participación laboral. En el caso de Euskadi, y según los datos del Instituto Nacional de Estadística (INE), se espera que el número de personas en Euskadi entre 16 y 64 años se reduzca aproximadamente un 8% entre 2020 y 2035 (de 1,37 millones a 1,26 millones de personas). Además, la participación en el mercado de trabajo tiende a reducirse a medida que aumenta la edad —el grupo de edad de 55-64 años es significativamente menor al de 45-54 años (63% frente a 87%)—, por lo que se corre el riesgo de que, además del número de personas, también disminuya el número de horas trabajadas por individuo.


			Asimismo, el proceso de envejecimiento puede provocar cambios en los niveles de productividad e innovación de una sociedad. Estos cambios no deben ser necesariamente negativos, ya que el proceso de envejecimiento puede resultar en mejoras de productividad por el valor añadido que la experiencia aporta en ciertas ocupaciones o, como apuntan Acemoglu y Restrepo (2022), por la automatización de tareas que compense la escasez de trabajadores. Con todo, no se debe perder de vista la posibilidad de que este fenómeno demográfico pudiera tener también alguna consecuencia negativa en la productividad laboral. Por ejemplo, la evidencia apunta a que el deterioro de las capacidades físicas y cognitivas tiene implicaciones en la productividad de las personas de mayor edad, tanto en las ocupaciones manuales como en aquellas que tienen un carácter más abstracto. Otros estudios, como Liang et al. (2018) o Aksoy et al. (2019), concluyen que las personas mayores tienen una menor propensión a innovar e invertir sus ahorros en proyectos productivos, lo que podría suponer un impacto negativo en la productividad. Además, tal y como señalan Rouzet et al. (2019), el mayor peso de la población mayor puede conducir a cambios en la demanda de productos y servicios hacia sectores de menor valor añadido, como puede ser el de cuidados. 


			Por otra parte, el envejecimiento de la generación del baby boom provocará un aumento de la cantidad y proporción de ciudadanos mayores, que además vivirán durante más tiempo debido al aumento en la longevidad. Según proyecciones del INE, el número de personas con más de 65 años crecerá un 35% entre 2020 y 2035 (desde 473.000 personas hasta 618.000, aproximadamente). Con ello, la proporción de estas personas sobre la población pasará del 23 al 30% en el mismo periodo. Con el aumento de la longevidad, el número de mayores de 85 años crecerá un 37% (desde 89.000 personas hasta 121.000, aproximadamente). Este envejecimiento altera, además, los patrones de consumo, lo que a su vez tiene consecuencias en la demanda de empleo para producir determinados bienes y servicios. En este contexto, es de esperar que el sector de cuidados destaque en términos de creación de empleo dado el aumento de los problemas discapacitantes en la población y la mayor prevalencia de enfermedades crónicas (Harper, 2014; Nolte y McKee, 2008).


			Finalmente, y teniendo en cuenta que las pensiones y otros gastos vinculados con la vejez se financian por transferencias de cohortes más jóvenes, el proceso de envejecimiento demográfico conlleva retos en materia de equidad intergeneracional. En Euskadi, el actual reparto intergeneracional ofrece una mayor protección social a las personas mayores y jubiladas que a la población general. En ausencia de reformas, el crecimiento gradual del número y del importe medio de las pensiones implica una mayor redistribución desde las cohortes jóvenes hacia las jubiladas en el futuro. La posibilidad de revertir esta situación a través de una renegociación del contrato intergeneracional dependerá en gran medida de las preferencias del colectivo de mayores, que, por la naturaleza del propio proceso de envejecimiento, tendrá cada vez un mayor peso electoral.


			El reto tecnológico


			Los avances en automatización y digitalización, impulsados por recientes desarrollos en las tecnologías de computación, internet y la inteligencia artificial, están provocando cambios sin precedentes en la mayoría de los países desarrollados. Por una parte, la eficacia de las máquinas en el desarrollo de determinadas tareas supera las capacidades humanas, lo que ha derivado en intensos procesos de robotización en la producción de bienes y servicios. Por otra parte, la extensión de la conectividad a internet está provocando el surgimiento de plataformas digitales que funcionan como intermediarias entre proveedores y clientes y que generan tanto nuevos servicios como nuevas formas de relaciones laborales. El desarrollo tecnológico tiene consecuencias inmediatas para el mercado laboral, ya que la automatización de muchas tareas evita que sean las personas quienes realicen trabajos repetitivos, pesados y desagradables. Sin embargo, estos procesos que conllevan el reemplazo de tareas implican reestructuraciones parciales en los puestos de trabajo. La evidencia muestra que, hoy en día, tan solo una minoría de las profesiones podrían automatizarse por completo con las tecnologías disponibles, pero una mayoría de ellas sí podría automatizarse parcialmente (McKinsey, 2017).


			En la actual revolución industrial, la cuarta, también llamada Industria 4.0, se acelera el proceso de automatización través de la digitalización, la robotización y la inteligencia artificial. Por este motivo, hay quienes defienden que se trata de una continuación de la Tercera. Durante este proceso, despunta la capacidad de recogida de datos, de cálculo y de gestión de las computadoras para trabajar con esas grandes bases de datos. Además, está teniendo lugar un desarrollo exponencial de los algoritmos para procesar información, lo que a su vez permite un mayor desarrollo de la inteligencia artificial y del aprendizaje automático (machine learning). En cuanto a su impacto en el empleo, si bien en las revoluciones previas se sustituyeron tareas principalmente rutinarias, la llegada de la nueva tecnología —especialmente de la inteligencia artificial— está provocando también la sustitución de numerosas tareas de tipo cognitivo, que hasta ahora se consideraban exclusivas del ámbito humano. Una importante novedad de la actual revolución es la aparición de plataformas digitales, que sirven para conectar directamente a diferentes agentes (por ejemplo, proveedores y compradores) sin la necesidad de un intermediario. A través de las plataformas digitales se pueden prestar servicios a distancia reemplazando las relaciones clásicas empresa-cliente por una relación comercial entre quien provee de servicios y quien los demanda (por ejemplo, un servicio especializado que pueda prestarse a distancia, como una asesoría informática, un servicio de traducción, unas clases particulares, etc.). 


			Esta automatización de los procesos productivos y el incremento en la capacidad computacional tienen un impacto significativo en el mercado laboral, ya que los avances tecnológicos sustituyen a las personas en la realización de determinadas tareas, cuyo número aumenta a medida que también lo hace la velocidad con la que estos avances tienen lugar. Por lo general, para desempeñar un trabajo, una persona realiza un conjunto de tareas; sin embargo, la tecnología tradicionalmente ha tendido a remplazar fases del proceso o tareas específicas y no puestos de trabajo al completo. La automatización sustituye de manera natural a aquellas tareas monótonas (fácilmente programables y replicables) y que tradicionalmente realizadas por personas trabajadoras manuales (blue-collars). Sin embargo, con la aparición de fenómenos como la Inteligencia Artificial, el riesgo de automatización alcanza de manera progresiva a un mayor número de tareas, que no son necesariamente repetitivas como, por ejemplo, la logística, el comercio, la contabilidad e, incluso, algunos empleos relacionados con la gestión de personas y que venían siendo realizados por personal cualificado. A pesar de esto, el avance de estos procesos de automatización es muy heterogéneo y depende de cada sociedad el grado y ritmo de adaptación del cambio tecnológico en función de sus costes (laborales y de capital) y de la disponibilidad y capacidades de sus personas trabajadoras.


			En Euskadi, los cambios que se han producido en las tareas guardan una fuerte relación con el cambio tecnológico. Por una parte, se ha producido un aumento relativo en las tareas complementarias a la tecnología. Las tareas relacionadas con actividades comunicativas, de creatividad o de colaboración con otras personas han ganado importancia en los empleos, al mismo tiempo que lo han hecho las tareas relacionadas con la información, la gestión y el uso de ordenadores. Estas son tareas complementarias al avance tecnológico y para las que es preciso disponer de competencias específicas. El aumento de este tipo de tareas va en línea con el fenómeno conocido como sesgo tecnológico a favor de la cualificación (skill-biased technological change, SBTC), que predice que el colectivo de personas trabajadoras de alta cualificación es el que mejor se adapta a los cambios tecnológicos, ya que las tareas que realiza son altamente complementarias a este desarrollo. Dada esta complementariedad, el cambio tecnológico provoca aumentos en la productividad laboral de las personas de alta cualificación, y por consiguiente mejoran también sus condiciones laborales. Al mismo tiempo, un alto nivel de cualificación de las personas trabajadoras acelera la velocidad a la que avanza el desarrollo tecnológico (Acemoglu y Autor, 2011). Por otra parte, las tareas relacionadas con la asistencia personal y prestación de servicios, de difícil automatización (por ejemplo, preparar y servir alimentos, prestar cuidados personales y facilitar información y apoyo a clientes), también han experimentado un aumento relativo en el empleo de Euskadi. Estas tareas tradicionalmente no son realizadas por personas de nivel formativo elevado ni están necesariamente alineadas con el cambio tecnológico. Sin embargo, tienen la particularidad de que son tareas difícilmente automatizables y tienden a ser cada vez más demandadas en sociedades desarrolladas y envejecidas. Por su parte, las tareas manuales y rutinarias, fácilmente automatizables, han perdido presencia en el mercado laboral vasco. Las tareas como manipular y mover, construir o trabajar con maquinaria y equipo especializado están siendo sustituidas en el proceso de automatización y, en consecuencia, pierden presencia en las actividades laborales que realizan las personas trabajadoras.


			Además de estos cambios en las tareas realizadas, el reto tecnológico también conlleva cambios en los diferentes empleos y ocupaciones. En cierto modo, esto ocurre porque, al haber ciertas tareas que dejan de ser desempeñadas por personas debido a la automatización, es lógico que las ocupaciones que más relacionadas están con las mismas pierdan peso en el empleo agregado. Del mismo modo, es lógico que las ocupaciones fuertemente relacionadas con las tareas complementarias al cambio tecnológico ganen peso de manera gradual. 


			En el caso de Euskadi, los cambios en ocupaciones se han caracterizado por un mayor peso en el empleo de dos grupos ocupacionales: el de técnicos y profesionales científicos e intelectuales y el de empleados contables administrativos y otros empleados de oficina. El aumento de estas ocupaciones ha sido tan destacado que, en la actualidad, suponen un tercio del empleo total vasco. Otras ocupaciones que han experimentado un ligero aumento son las que se encuadran en la categoría de servicios de restauración, personales, protección y vendedores. En la otra cara de la moneda, hay una serie de ocupaciones que han experimentado una caída en el empleo (en términos relativos), entre las que destacan las personas trabajadoras de la industria manufacturera y la construcción, pero también artesanos y profesionales del sector agrícola, ganadero, forestal y pesquero. Estos tres hechos permiten concluir que las mujeres están mejor alineadas que los hombres ante el desarrollo tecnológico, ya que son las ocupaciones típicamente masculinizadas las que mayor caída del empleo han experimentado.


			Al igual que sucede en otras sociedades desarrolladas, Euskadi ha experimentado un proceso de polarización del empleo, que es la denominación que recibe el fenómeno por el cual aumenta el empleo relativo en las ocupaciones para las que se requiere mayor y menor nivel formativo, a la par que disminuye en aquellas desarrolladas por personas con cualificación media. La evidencia internacional sobre este proceso es abundante (Frey y Osborne, 2017; Acemoglu y Restrepo, 2020; Marcolin et al., 2016; Autor et al., 2003; Goos y Manning, 2007; Autor y Dorn, 2013). El desarrollo tecnológico polariza el mercado laboral, pues provoca un aumento en el empleo tanto de ocupaciones de alta cualificación como de baja (los dos extremos del mercado laboral), mientras que reduce el empleo en ocupaciones para las que se requiere una cualificación media, al ser más sensibles al proceso de automatización. El gráfico 1 muestra el cambio en el empleo en numerosos países según el nivel educativo exigido. Si bien existen diferencias en las magnitudes, el patrón es muy similar, aunque los cambios operados en Euskadi son más suaves que en la mayoría de los países de la OCDE, incluido España. No obstante, como se puede observar en el propio gráfico 1, la polarización ocupacional no es homogénea entre países y el debate sobre su evidencia dista de estar cerrado, ya que ni la magnitud ni la tendencia sobre el aumento del empleo en las ocupaciones de menor exigencia formativa es homogénea.






			Gráfico 1


			Evolución de las ocupaciones por nivel de cualificación. 
Evidencia internacional, 1995-2015
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			Nota 1: El gráfico presenta la diferencia en puntos porcentuales del tamaño relativo del empleo en cada grupo. 


			Nota 2: Las categorías correspondientes a niveles formativos altos son: directores y gerentes; técnicos y profesionales; científicos e intelectuales, y técnicos y profesionales de apoyo. Las categorías correspondientes a niveles formativos medios son: empleados contables, administrativos y otros empleados de oficina; artesanos y trabajadores cualificados de las industrias manufactureras y la construcción, y operadores de instalaciones y maquinaria y montadores. Finalmente, 
las categorías correspondientes a niveles formativos bajos son: trabajadores de los servicios de restauración; personales; protección, y vendedores y ocupaciones elementales. 


			Fuente: OCDE (2019).


			



Otra dimensión del mercado laboral que se ve afectada por el cambio tecnológico es la productividad laboral. En este sentido, existe un amplio consenso en que la automatización y la digitalización aumentan la productividad y el valor añadido y disminuyen los precios de producción. Las nuevas tecnologías aumentan la productividad tanto del capital (físico) como del trabajo. El desarrollo tecnológico permite realizar una asignación más flexible de las tareas entre estos dos factores de producción, lo que incrementa la productividad a lo largo del proceso productivo. Esta mejora provocada por la incorporación de nuevas tecnologías es lo que se conoce como efecto productividad (Acemoglu y Restrepo, 2019), que suele ser superior en aquellas empresas con alto nivel formativo y una toma de decisiones descentralizada.


			Finalmente, la transición tecnológica también tiene implicaciones que afectan a los niveles de empleo, a los salarios y condiciones laborales e, incluso, a las relaciones laborales. En lo que al empleo respecta, el impacto neto de la automatización dependerá en gran medida de tres factores (Acemoglu y Restrepo, 2019): el aumento en la productividad que trae consigo el desarrollo tecnológico (efecto productividad), la cantidad de empleo humano que sustituye (efecto desplazamiento) y la capacidad de generar nuevos empleos (efecto creación), así como de la velocidad a la que se produzcan. 


			Con vistas a lograr incrementos significativos en el empleo total a partir de la implantación de nuevas tecnologías, es necesario apostar por las tecnologías brillantes, que se denominan así por aportar grandes mejoras en la productividad y grandes efectos creación, frente a tecnologías mediocres, que se caracterizan por provocar efectos productividad pequeños y sin embargo efectos de sustitución elevados. Estas últimas se introducen mayormente por un abaratamiento de costes laborales12. Si bien las empresas son soberanas en introducir las tecnologías que consideren, las políticas públicas que facilitan la implantación de estos desarrollos tecnológicos debieran dar prioridad a la implantación de tecnologías brillantes, pues generan incrementos significativos en el empleo. Esto implicaría tener una perspectiva proempleo por parte de los poderes públicos, en su tarea de impulso de nuevas tecnologías. 


			En el aspecto salarial, el desarrollo tecnológico incrementa la prima salarial de la educación y hace que las ocupaciones complementarias experimenten mayores subidas salariales, además de ser quienes en general ofrecen mejores condiciones laborales. Estos cambios se traducen en un aumento de la desigualdad salarial, tal y como ha sucedido en Euskadi, donde los salarios de las personas con mayor formación han crecido, mientras que los de las personas menos formadas han sufrido un descenso (gráfico 2).






			Gráfico 2


			Evolución del salario medio por nivel educativo en Euskadi 
(Base 2004 = 100)






			[image: ]


			Nota 1: Se muestra la variación respecto al nivel salarial medio de 2004 para cada nivel educativo.


			Nota 2: Salario real en euros de 2020. 


			Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta de Pobreza y Desigualdades Sociales (EPDS).


			



Por último, el desarrollo tecnológico está haciendo posible la creación de empleo mediante nuevas relaciones laborales más flexibles entre las empresas y las personas empleadas. Aunque estas nuevas relaciones tienen ventajas tales como el uso del teletrabajo y los horarios flexibles que pueden contribuir a la conciliación, también existen inconvenientes, como la peor adecuación de los espacios de trabajo o la extensión del horario laboral a consecuencia del teletrabajo. Además, el cambio tecnológico también puede afectar a la calidad del empleo, con la aparición de los denominados empleos atípicos, que cuentan con muy poca protección social de las personas empleadas. 


			El reto climático


			El cambio climático es una realidad que afecta a los sistemas naturales y humanos. El Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC, por las siglas en inglés) estima que la temperatura de la tierra está ya 1,1 °C por encima de los niveles preindustriales, lo que tendría importantes implicaciones a nivel global. En el caso concreto de Euskadi, se ha producido un incremento relevante de la temperatura que, según las proyecciones del Plan de Transición Energética y Cambio Climático 2021-2024, se prolongará hasta finales de siglo con un aumento estimado de hasta 4 ºC, en paralelo con un descenso de las precipitaciones. 


			En lo relacionado con el mercado de trabajo, el cambio climático puede generar dos tipos de disrupciones en el empleo. Por una parte, los desastres naturales derivados del cambio climático, que en el caso de Euskadi podrían darse en forma de inundaciones en municipios costeros o situados cerca de un río, pueden tener un impacto relativamente coyuntural que interrumpa el proceso productivo. Por otra parte, los compromisos políticos que se adquieran en la lucha contra el cambio climático supondrán cambios en el empleo de carácter más estructural, ya que supondrán una transformación en el proceso de toma de decisiones en la producción, consumo e inversión de todos los agentes económicos. Con todo, la transición hacia una economía más verde también puede suponer una oportunidad para la creación de más empleos y de mejor calidad, lo que contribuiría a un aumento de la calidad de vida en Euskadi. Llegar a este escenario dependerá en gran medida de la implantación de políticas públicas enfocadas tanto en la adopción de tecnología verde como en su generación, de tal manera que se permita una transición ecológica justa e inclusiva. 


			En este sentido, existe cierto consenso en la literatura académica que apunta a un impacto neto positivo en el empleo, ya que la destrucción que tenga lugar en aquellos sectores más intensivos en carbono se compensará, o incluso superará, con la creación en aquellos sectores que se beneficien de esta transición. Así, Barker et al. (2016) señalan que, con la instauración de políticas que fomenten la eficiencia energética, el cierre de plantas eléctricas de carbón y la eliminación gradual de subsidios a combustibles fósiles, el resultado sobre el empleo sería de una creación neta de 6 millones de puestos de trabajo entre 2013 y 2020. Por su parte, las estimaciones de la Comisión Europea apuntan a que avanzar hacia una economía circular supondría una creación de alrededor de 700.000 empleos en el conjunto de la Unión Europea para 2030. En el caso concreto de Euskadi, también se espera que la transición hacia una economía verde tenga un impacto positivo en el empleo, tal y como se destaca en la Estrategia Vasca de Cambio Climático 2050 (KLIMA 2050), que estima una creación de 1.030 empleos brutos anuales entre los años 2015 y 2020. 


			Aunque estas estimaciones apuntan a que el efecto sobre el empleo agregado pueda ser positivo, no es menos cierto que los compromisos adoptados y las metas fijadas para combatir el cambio climático harán que el impacto de la transición sea heterogéneo en función del sector de actividad. Como es de esperar, los cambios en los procesos productivos serán más destacados en aquellos sectores más dependientes en combustibles fósiles o intensivos en el uso de carbono y, por lo tanto, con mayor emisión de gases de efecto invernadero. En el caso de la economía vasca, las previsiones indican que los sectores relacionados con el transporte y la automoción sean, junto con el energético, los más afectados por esta transición. En este último caso, la transición del sector energético hacia el uso de energías renovables se vincula a la creación de más y mejores empleos, debido a la intensidad laboral presente en toda la cadena de valor de este tipo de energías. En el caso de la automoción y el transporte, el efecto neto de la descarbonización sobre el empleo de estos sectores es más incierto, ya que todavía quedan retos importantes en la descarbonización de los medios de transporte de media y larga distancia, principalmente para el transporte de mercancías y la logística. Además, en el caso específico del sector de la automoción, será necesario brindar a las personas empleadas oportunidades de recualificación que les permitan adaptarse a las nuevas necesidades en fabricación y reparación de vehículos eléctricos. 


			Propuestas de políticas 
para afrontar estos retos


			Las transiciones mencionadas en este capítulo, junto a otros fenómenos globales como la deslocalización, la desregulación y la globalización, obligan a las instituciones a desplegar un abanico de iniciativas destinadas a lograr un desarrollo económico más equitativo. Para ello, las políticas públicas en el ámbito del empleo necesitan promover actividades que consigan principalmente: (i) fortalecer el acceso a servicios públicos de calidad y que preparen a la ciudadanía para su participación laboral; (ii) impulsar la generación de una mayor cantidad de “buenos empleos” en la economía, y (iii) dotar de instrumentos de protección a la ciudadanía para garantizar la participación social y laboral de aquellos colectivos con mayores dificultades. 


			Las políticas productivas son aquellas que impactan directamente en las decisiones empresariales sobre la estructura y la composición de las organizaciones. Por un lado, estas intervenciones alteran las decisiones y los precios de las contrataciones, las inversiones y la innovación; por otro, también afectan al poder de negociación sobre el reparto entre personas trabajadoras, accionistas, proveedoras y gerentes (Blanchard y Rodrik, 2021). Muchas de estas medidas son controvertidas, pues tienden a producir tensiones entre la calidad y la cantidad de empleos, y por esta razón muchas de las iniciativas productivas recientes se vinculan más con políticas destinadas a la regulación de la competencia, la innovación y la inversión en infraestructuras, en las que, por lo general, hay más consenso que en las relacionadas con la regulación laboral o en las relaciones laborales (Rodrik y Stantcheva, 2021). 


			Este capítulo se centra en posibles medidas a acometer en la fase de la producción, pues son las que más impacto directo pueden tener en el empleo. En una fase preproductiva, también pueden acometerse medidas, fundamentalmente relacionadas con la formación, que posteriormente afectarán al empleo, pero de una manera más indirecta.


			Se plantean en primer lugar propuestas transversales, que puedan ser útiles para hacer frente a los tres retos mencionados en el capítulo. En este sentido, y relacionado con la formación que puedan recibir las personas a lo largo de su vida laboral, destaca la adquisición de competencias en personas adultas. Dada la imperante necesidad de extender la vida laboral más allá de los 55 años ante el reto demográfico, es imprescindible que las competencias de las personas mayores no queden obsoletas. Al mismo tiempo, el desarrollo tecnológico y los cambios provocados por el reto climático acentúan este riesgo, ya que modifican las tareas realizadas en una mayoría de las profesiones y crean otras nuevas. En este sentido, las propuestas que se plantean buscan desarrollar un modelo de formación exitoso de personas adultas, estén o no empleadas, orientado hacia la maximización de sus oportunidades laborales a lo largo de su vida dado su perfil. En el caso de las personas con empleo, medidas como los bonos de formación podrían resultar especialmente útiles para reforzar la formación de las personas adultas, garantizando que la formación se pueda desarrollar en horario laboral sin que las personas trabajadoras que los utilizaran se vieran penalizadas por las empresas. Para el colectivo en situación de desempleo, es necesario el refuerzo de los programas de adquisición de las competencias básicas en adultos, ya que la falta de competencias básicas es uno de los principales motivos para la cronificación en el desempleo y, por lo tanto, la imposibilidad de volver a trabajar (Bentolila et al., 2017; De la Rica y Gorjón, 2019). Algunos posibles referentes internacionales en esta dirección incluyen el Programa de Competencias Básicas para la Vida Laboral noruego o la Educación General de Adultos danesa. 


			Otra propuesta de política que serviría para afrontar todos los retos de manera transversal sería el fomento de un entorno favorable a la creación de empresas, ya que su existencia es una condición deseable para la creación de empleo. En términos globales, Euskadi, al igual que España, introduce más requisitos administrativos que otros países europeos a la hora de establecer un negocio. De acuerdo con el Ease of Doing Business Ranking del Banco Mundial, España presenta un marco burocrático ineficiente en áreas como abrir un negocio (situándose en la posición 90 de 190 países), adquirir los permisos de construcción (79) y obtener crédito (80). En este ámbito, Euskadi no constituye una excepción, puesto que obtiene peores resultados que otras comunidades autónomas en facetas como abrir un negocio o adquirir los permisos de obra (ocupando la posición 15 sobre 19 en ambos casos). Se requiere, por tanto, impulsar un marco regulatorio más eficiente para fomentar la creación de empresas mediante la reducción de costes y de trabas burocráticas innecesarias. Para poner en marcha esta política, sería necesario impulsar un marco regulatorio favorable al establecimiento de negocios sin menoscabar la protección de las personas trabajadoras. Como posibles ejemplos a seguir, destaca el modelo danés, que posee una regulación particularmente ágil. En este sentido, hay margen para reducir y centralizar los trámites para agilizar plazos y aligerar la carga burocrática. Al mismo tiempo, sería conveniente reducir (o eliminar) los costes económicos de algunos trámites a través de un menor importe de tasas y requisitos de intermediación por parte de las notarías. Finalmente, también se propone digitalizar una mayor cantidad de procedimientos administrativos a través de procesos online.


			En lo que a la transición demográfica respecta, hay tres propuestas de políticas que contribuirían a afrontar el reto que de ella se desprende: la prolongación de la vida laboral, una mayor participación laboral de las mujeres y la integración sociolaboral de las personas de origen extranjero. Para combatir los retos fiscales generados por el envejecimiento, es necesario articular políticas públicas destinadas a incrementar la participación laboral del colectivo de 55-64 años y fortalecer la permanencia en el empleo más allá de esta edad. Aunque es cierto que ya están en marcha algunas medidas para incentivar una mayor permanencia en el empleo a través de cambios en la normativa nacional que regula las pensiones, es necesario plantear otras políticas que impulsen la demanda laboral de las personas mayores por parte de las empresas. En este sentido, y siguiendo las recomendaciones de OCDE (2019) y de Börsch-Supan et al. (2021), se propone: (i) combatir las actitudes discriminatorias negativas de edadismo por parte de las empresas mediante campañas institucionales; (ii) el uso de test de aptitudes a personas mayores para mejorar la transparencia sobre sus competencias, y (iii) promover la empleabilidad de las personas mayores desde Lanbide (Servicio Vasco de Empleo) con el objetivo de abordar su relativamente elevado nivel de desempleo. 


			Por otra parte, para facilitar que las mujeres presenten tasas de participación laboral semejantes a las de sus homólogos varones, es necesario incidir en medidas de corresponsabilidad familiar que faciliten una conciliación de hombres y mujeres entre su vida laboral y familiar, y que el peso de cuidados a familiares (sean niños o personas mayores) no recaiga, como hasta ahora, desproporcionadamente en las mujeres, que se ven abocadas a limitar su intensidad laboral o, en el peor de los casos, a abandonar sus empleos. 


			Por último, para integrar a las personas de origen extranjero es necesario contar con una política migratoria eficaz, especialmente teniendo en cuenta el contexto de baja natalidad en Euskadi y las tensiones económicas y geopolíticas a nivel global. La actualización del modelo migratorio tendrá que considerar el desajuste del mercado laboral provocado por la escasez de personas en edad de trabajar y la integración de las personas inmigrantes, tanto de primera como de segunda generación, como vía para la cohesión social. En este sentido, la integración laboral y sociocultural de la población inmigrante pasa necesariamente por reducir las barreras para la validación de sus credenciales educativas y por fortalecer su capacidad para aprender los idiomas locales.


			El reto tecnológico, por su parte, requiere de un tipo de políticas más enfocadas en el tejido productivo. En este sentido, resulta fundamental plantear una política industrial que tenga la creación de empleo de calidad como eje central y la colaboración entre las autoridades públicas y el sector privado como elemento indispensable. En concreto, se propone un marco colaborativo más iterativo para que empresas y gobiernos puedan interactuar más entre sí, aprender conjuntamente y modificar de manera más flexible los objetivos y compromisos laborales a lo largo del tiempo. Además, de cara a incorporar la perspectiva del empleo en las colaboraciones público-privadas, y siguiendo lo planteado por Rodrik y Stantcheva (2021), las instituciones también pueden plantear que las empresas asuman compromisos tentativos y revisables sobre la calidad y cantidad de sus empleos a cambio de ayudas o servicios públicos específicos. Por último, no se debe obviar que la revolución tecnológica puede debilitar el poder de negociación de las plantillas, por lo que es necesario estudiar modelos que incentiven una mayor participación de la plantilla en aquellas empresas que pertenezcan a la economía social (por ejemplo, sociedades limitadas y anónimas), que son precisamente las que concentran la mayoría del empleo vasco.


			La última propuesta que se plantea sirve para hacer frente a desafíos inherentes al reto tecnológico, pero también están fuertemente vinculados con el reto climático, ya que se centra en las necesidades cada vez más cambiantes de las empresas. Ante esta realidad, es fundamental que los programas formativos se diseñen atendiendo a las necesidades del mercado laboral. Para ello, sería especialmente interesante la creación, o el refuerzo en aquellos casos que ya existan, de programas de formación sectoriales, centrados tanto en las empresas como en las personas desempleadas y de éxito contrastado (Katz et al., 2022). Otra manera de avanzar en esta propuesta sería involucrar a las universidades públicas y centros de FP en la formación y recualificación de personas adultas, con itinerarios que se adapten a la adquisición de competencias concretas y alineadas con las necesidades de las empresas. 


			A modo de conclusión, este capítulo pone de manifiesto que la sociedad vasca, al igual que otras sociedades desarrolladas, se enfrenta a una serie de transiciones que ofrecerán oportunidades y retos, y que tendrán, sin duda, un importante impacto en el mercado de trabajo. Dado que el empleo es un pilar fundamental para la cohesión social, es indispensable ser consciente del alcance y la intensidad que cada uno de estos retos (demográfico, tecnológico y climático) puede tener tanto en la población como en el tejido productivo. Del mismo modo, es necesario el planteamiento de políticas que permitan hacer frente a estas transiciones que se avecinan, con la creación de empleo de calidad como eje central. Aunque el desarrollo económico y social sitúa a Euskadi en posiciones claramente aventajadas en relación a sociedades de nuestro entorno, conviene tener presente la necesidad de acometer medidas valientes, con la colaboración de todos los agentes de la sociedad, que permitan trazar una hoja de ruta a largo plazo y que tenga especialmente en cuenta a aquellas personas que corren un mayor riesgo de quedarse atrás.
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